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			Dedicado a mi gran maestro, quien con su ejemplo
me enseñó a mantenerme 
del lado de la vida, a amar a
Dios y a las verdaderas manifestaciones de mi ser.
Gracias Lele

		

	
		
			Capítulo 1
El desafío de la nueva realidad

			Inmediatamente, sus pies comenzaron a despegarse del suelo. Cuanto más pronunciaba las palabras, más alto se suspendía. Sentía su cuerpo cada vez más liviano, y su entorno se empequeñecía. Se alejaba lentamente.

			“Glow up, glow up”, repetía con cierta fascinación y un dejo de miedo. El ascenso se hacía más intenso. A pesar de todo lo que había usado esa nueva capacidad, parecía que, en lo más profundo de su interior, aún subsistía su inicial temor a las alturas.

			En estos últimos tiempos había aprendido a convivir con la duda, aunque no era un lugar cómodo en lo absoluto. Con demasiada frecuencia sus preguntas quedaban sin respuestas, y a su vez, otras tantas respuestas que no había pedido le llegaban en forma de verdades reveladas, o al menos así las interpretaba. Sin embargo, se había convencido con la idea de dejarse llevar y vivir la aventura que le fue propuesta. Aunque, pensándolo bien, no había tenido otra opción.

			Un sinnúmero de personas también podía suspenderse de la tierra. Iban y venían concentradas en aquellos quehaceres cotidianos que debían realizar. Se movían en diferentes direcciones. Algunas a mayor velocidad. Otras, un poco más temerosas. Unas más alegres, quienes al volar evidenciaban ese estado de ánimo cantando repetitivamente alguna canción que les hubiese resultado pegajosa. Otras, en cambio, circulaban un tanto más preocupadas, como si sólo necesitaran llegar, tomar lo que buscaban y continuar con su rutina.

			A gran parte de ellas ya las había visto en acción, cumpliendo con sus roles dentro del ejército, aportando, desde la posición que les tocara, a un trabajo estratégico en equipo que las había llevado a obtener aquellos fenomenales resultados. En esta ocasión, estaban vestidas de civil, al igual que el resto. Le parecía un tanto extraño, hasta ese entonces sólo las había visto con sus armaduras.

			Se daba cuenta de que algunas fijaban la mirada en ella, al mismo tiempo que ella también podía verlas. Pero, sin embargo, no podían ser vistas por el resto de las personas cuando todavía se encontraban en las cercanías del cruce del portal, deambulando por el mismo cielo de la ciudad.

			“Weeziweep, weeziweep”, en voz alta ordenaban cuando les era necesario voltear, y así seguir hacia otra dirección.

			***

			Noelia era una joven adolescente de dieciocho años. Esbelta. Delgada. Típico físico de bailarina clásica. Aunque sus formas y curvas delataban que no se trataba de un delgadísimo cuerpo, como aquel que obsesivamente perseguían los bailarines dentro del exigente mundo de la danza. Sus ojos, teñidos de un particular azul grisáceo, y su tez tersa y rosada, combinaban armónicamente con su cabello. Castaño y lacio, acostumbrado a estar varias horas al día enroscado en un ajustado rodete, llegaba hasta su cintura. A veces, sabía lucirlo suelto o tomado en una cola de caballo, para darle un respiro de libertad cuando se encontraba fuera del salón de clases.

			Hasta el momento, y en situaciones bastante críticas, había recibido los alimentos por parte de Adonim. Sin embargo, luego de la fiesta, le había indicado dónde se encontraba el mercado para abastecerse de ellos por sí misma. Todos aquellos para quienes el insondable mundo de los Protegidos ya no era una novedad, sino un aspecto más de sus vidas cotidianas, recurrir a este mercado en busca de lo que necesitaban era parte de una actividad rutinaria. Estaba claro que debían tener reservas de alimentos para poder estar preparados. Cualquiera de los reyes podía desplegar sus poderes sobre alguno de ellos y ésta era una de las maneras más eficientes de defenderse.

			Algunos de los comestibles eran dulces, como la porción de torta de chocolate que apareció en el plato blanco de porcelana sobre la bandeja de plata. Otros, eran salados. Y muy sabrosos. Además, todo tipo de infusiones estaban disponibles para ellos, como el café que tomó en su habitación para recuperar su discernimiento, luego del ataque de la reina.

			Noelia caminaba por la transitada calle del mercado. A pesar que había personas que decidían recorrerlo a través de un sobrevuelo, descongestionando los espacios, el lugar se mantenía siempre repleto de gente, y en todas sus vías. Avanzaba con un paso lento. Distraída. Mirando las variadas ofertas en los diferentes puestos y tiendas, tratando de seleccionar las provisiones que llevaría con ella. No obstante, su mente estaba muy lejos de ahí. Sumergida en sus pensamientos. Esos que eran bastante recurrentes, insistentes, y que le recordaban aquellas recientes vivencias que no podía terminar de digerir.

			Comenzó a sentirse nuevamente abrumada. Confundida. Quizás, una conversación podría ayudarla a entender un poco más el estado de las cosas. Tal vez, sacarla momentáneamente de esa incómoda angustia. Había tenido grandes experiencias en poco tiempo, causando cambios repentinos en su vida, en sus emociones, en su forma de ver y entender el mundo. Resultaba lógico que necesitara nuevas dosis de contención.

			—¡Adonim! ¿Dónde estás? —exclamó.

			Llamó al guardián, esforzándose por esquivar a las personas que caminaban por los senderos de las tiendas, evitando chocar con alguna de ellas.

			—Noelia, ¿qué necesitas? —esta vez, se hizo presente sólo con su voz, sin dejar ver su rostro o su cuerpo. Simplemente su respuesta se escuchó—. Podemos encontrarnos en nuestro lugar de siempre, si lo necesitas. Quizás, pueda contestar alguna de tus preguntas. Pero, ten calma. Todo estará bien —habló con voz suave y determinada al mismo tiempo.

			—Sí, guardián. Eso me haría bien —afirmó.

			—Ya sabes entonces, como es nuestra costumbre. Búscame en la madrugada de esta noche, cuando el sol comience a posar sus primeras luces sobre la ciudad de París —contestó, con paciencia. Luego dejó de oírse.

			***

			Esperando con ansias al comienzo del amanecer de un nuevo día, Noelia no tardó en pronunciar las palabras que la llevarían al lugar del encuentro, a varios metros de altura. Ahí donde el aire se sentía diferente. Se trataba de aquel sitio donde habían vivido tantos momentos y experiencias inimaginables, al menos para ella.

			“Glow up, glow up”, pronunció con prisa y agilidad.

			El sol comenzaba a hacerse visible, y la ciudad de París tomaba los primeros colores de un flamante amanecer. Afirmada en la parte exterior de la ventana de su habitación, comenzó el ascenso, intensificando su velocidad. Era una vía rápida para llegar, teniendo en cuenta que podía demorarse mucho más si usaba el tradicional medio de elevación. Los ascensores. Así, el lugar más alto de la Torre Eiffel era un buen sitio para encontrar intimidad y soledad. Allí podían conversar largamente hasta que el sol terminaba de salir, momento en el cual volvía a su habitación para comenzar el día.

			—Adon, qué bueno que ya estás aquí. —Fue su forma de saludarlo al arribar al lugar de encuentro.

			—Llegaste rápido —contestó el guardián, afirmado sobre las rejas, desde las cuales se podía ver toda la ciudad desde la intimidante altura de aquella plataforma.

			—Guardián, no entiendas mal. Toda esta aventura ha sido interesante. Extraordinaria, diría. Pero, a veces tengo sentimientos que generan en mí una rara confusión. Todo fue demasiado rápido. —Se zambulló de lleno en el planteo de su situación, todavía con algo de agitación. Se afirmó sobre las rejas de la baranda, compartiendo ahora la vista panorámica junto con Adonim.

			—Te entiendo, Noelia, no esperaba que fuera de otra manera. Pero, recuerda siempre que tú eres una protegida. Yo estaré contigo. No tienes nada que temer. Puedes confiar en mí. Las batallas nos pertenecen, estamos juntos en esto. Y siempre lo estaremos —enfatizó aquella idea. Pretendía darle la seguridad que evidenciaba necesitar.

			—Adon. —lo nombró. Hizo una breve pausa. Esa era una de sus características más marcadas. La reflexión. La misma que la asistía en una vigilia de pensamiento permanente. Y la misma que, pasada su utilidad, no daba descanso a su mente—. A veces siento nostalgia. Tristeza. Otras veces, siento plenitud y satisfacción al ver todo el aprendizaje. El crecimiento que logré junto a ti, junto al ejército. Pero me resulta difícil, desafiante, tener que aceptar todo tal y como fue. Incluso, aún me cuesta trabajo asumir las cosas como son. Quizás, tenía una idea diferente de quiénes eran las personas que me rodeaban. Siento la fatiga por el peso de conocer ciertas verdades. Y dudo, constantemente, si podré, algún día, aprender a manejarlas —Inspiró profundamente—. Además, ciertos poderes, nuevas capacidades, hacen también que me sienta extraña. Están ahí, aunque no los quiera en mí —dijo, cargada de angustia.

			—No te preocupes por ellos. Esos poderes te han sido entregados para que puedas cumplir con tu misión. No para que te sientas extraña por poseerlos. Ellos están a tu servicio. De ellos podrás seguir sirviéndote para defenderte. Para luchar cada una de tus batallas, como ya lo has hecho, a lo largo de todo este tiempo. Eres una guerrera. Y también es tiempo que vayas asimilando tu nueva identidad —aclaró, con paciencia.

			—Entiendo. Intento hacerlo. Intento asimilar todo lo que puedo —confesó, con un espíritu sobrecargado.

			—Ya no hay vuelta atrás. Comprendo que algunas de tus batallas más arduas y retadoras no han sido, precisamente, las que has peleado junto al ejército. Si no, más bien, otras que resultan ser bastante más complejas. Distinto a lo que habías imaginado —afirmó con serenidad. Empatizaba con sus revoltosos sentimientos. Entendía la presencia de un amplio matiz de emociones que convivía en una sola persona.

			—Está bien, entiendo lo que dices. Sin embargo, no sé si podré recomponerme de esas batallas. En mi corazón está el mayor peso. Fueron inesperadas. Inimaginables. No es fácil convivir con ciertas escenas que circulan en mi mente, una y otra vez. Todavía me duelen. Me sumergen en la tristeza. Me resisto, por momentos, a aceptar lo que sucedió. —De a poco, la carga en su voz comenzaba a desaparecer. En alguna medida, expresar sus confusiones internas era un buen inicio para el alivio. Para lograr una quietud mental.

			—No tengas prisa, querida. A su tiempo podrás ir superando todas esas penas. No tienes otra opción más que asentirlas. Es comprensible que esto pueda llevarte un tiempo, el que sea necesario —destacó, apoyando su mano sobre el hombro de la contrariada muchacha.

			Estas palabras calmaron el corazón de Noelia que, para una joven de dieciocho años, todo lo acontecido resultaba ser mucho más de lo que se esperaría que debía comprender.

			—Puffout, puffout. —Al unísono con esas palabras, descendió en un vuelo apaciguado, hasta llegar a su habitación.

			***

			Ese día, parecía que sería igual a los anteriores, luego de su regreso, una vez concluida la reunión con Adonim. Clases en el salón de danzas, iniciándose la nueva temporada de entrenamientos, buenos momentos con sus amigos y la vuelta a casa para reencontrarse con sus libros y tareas por hacer. Había comenzado nuevamente con su rutina, lo cual era una clara señal que sus vacaciones habían terminado.

			En su caminata diaria, como siempre, menguaba el paso para poder admirarla. Bella e imponente. Monumento cargado de significado, en virtud de su intensa historia. Y de la historia que cada lugareño hacía de ella. Siempre firme y presente, para ella, la Torre Eiffel se había convertido en algo mucho más importante que cualquier otro factor de su ciudad natal.

			La noche había comenzado a caer cuando caminaba de regreso a casa. Transitaba lentamente, agotada luego de una larga jornada de clases. Participaba como ayudante de los grupos de alumnas más pequeñas, en el dictado de las clases de danza clásica. Además, asistía en su condición de miembro del ballet de la Academia de danza clásica Doux Poulet.

			Pero su estado de calma y tranquilidad comenzó a tornarse en uno bastante más enrarecido. El frío la invadió sin aviso. Estremeció todo su cuerpo. Su corazón palpitaba cada vez más rápido. Su mente se entumecía, como si una intensa radiación hubiese apresado completamente su entorno. Esa presencia le resultaba sumamente incómoda. Pero bastante menos que aquella vez que se conocieron. Noelia había entrenado su cuerpo para resistir la presencia de la reina, pero sin dudas, sus visitas seguían siendo tan indeseadas como perturbadoras.

			—Siempre pienso, y me quedo atada a la idea de ver tu ingratitud hacia mi ayuda. Rumiar que me has vencido no es algo que me consuela, sino que, simplemente, despierta en mí una intensa sed de venganza. Y en ti, una falsa sensación de victoria. Después de todo, nadie podría haberte ayudado mejor que yo. ¡Pero tú despreciaste mi asistencia! Ay, niña, niña, ¿quién te enseñó a ser tan atrevida? —Carmesí pronunció con furia esas palabras.

			Era la Reina de Devorán, un reino que se encontraba en la Constelación de Lupus. Su paso era lento. Parecía contar con todo el tiempo del mundo para descargar contra Noelia aquello que deseaba decir. Aquello que carcomía su cabeza.

			—Es que nunca pedí tu ayuda. Habías tomado gran parte de lo mío, que es distinto. No te busqué, ni tampoco quise entregarte nada de lo que ya poseías. Sólo luché por aquello que me pertenecía. Por lo que era mío —respondió con determinación, pero con algunos temblores causados por el frío.

			—¿Y hasta cuándo continuarás con el tal guardián? Si tanto te protege, como dice, entonces podría haber impedido todo el sufrimiento por el cual pasaste. Después de todo, la vida no tiene sentido si está llena de dolor. De pérdidas, ¿no lo crees? —puntualizó Carmesí, con toscas intenciones de dañarla.

			—Como si realmente te interesara lo que creo —respondió con desdén.

			—Bien. Como quieras —susurró, con aparente calma—. Cambiando un poco de tema, y teniendo la firme voluntad de llevar a cabo una conversación amena, alejándonos de las malas experiencias vividas entre nosotras, quería preguntarte si estarías dispuesta a darme un poco de agua. A decir verdad, mi sed es tan grande que me impide sentirme como lo merezco —dijo, cínicamente, controlando su ira.

			—¿Para qué? Te volverás contra mí y hablarás sin descanso todas tus mentiras, tus continuas humillaciones. ¡No te daré agua! ¡Ni ahora, ni nunca! —respondió con firmeza. Estaba hastiada de la reina.

			—Bien, ¡entonces no me dejas otra opción! ¡Voy a tener que destruirte definitivamente! ¡Una por una vengaré mis causas y mi sed de venganza! ¡Y nunca, nunca podrás ser feliz! ¡No tendrás ni una partícula de energía para lograr tus estúpidos objetivos! —vociferó, cargada de impotencia. Prontamente, se desvaneció entre la oscuridad.

			***

			El Reino Devorán era un lugar inhóspito. Desértico. Excesivamente frío. La sede principal del gobierno, donde se ubicaba el castillo de la reina Carmesí, se asentaba en el seno de un valle descolorido, helado, sin árboles y con un cielo denso y nublado durante todo el día. Los alrededores, sin embargo, se perdían en la lejanía, y se llegaba a ellos luego de cruzar la densidad de bosques oscuros, o luego de atravesar las inmensas extensiones de plantaciones de verduras y frutos extraños que no se distinguían del resto del paisaje; todos seguían dominados por los mismos tonos grises y depresivos que preponderaban a lo largo de todo el reino.

			El Reino Devorán se ubicaba en una región celeste, fuera de la dimensión de la Tierra, en una de las ubicaciones estelares, en este caso, en la Constelación de Lupus.

			Se necesitaba contar con el dominio de ciertas técnicas y conocimientos para acceder a las regiones celestes, ya que se podía llegar a ellas cruzando portales, los que, evidentemente, no estaban al alcance de cualquiera. La reina detentaba su poder sobre muchos: los que vivían en sus tierras, sometidos a su tiranía y a sus más rebuscados caprichos, y sobre numerosas personas que no residían en Devorán. Era controladora, hipersensible. Extremadamente enjuiciadora. Debía estar inmiscuida en cada movimiento y en cada decisión, por más mínima que pareciera.

			El reino estaba repleto de prisioneras en sus calabozos, dentro de la Cárcel de los Tronos. Además, lo poblaban y lo defendían las devoradoras, quienes eran fieles y serviles a Carmesí. Eran bestias semejantes a lobas salvajes, de un pelaje negro profundo con brillos rojizos entremezclados. A la luz de la luna, sus ojos potenciaban su color. De un intenso rojo, sus miradas tornaban aún más escalofriante y poco amigable el aspecto que las caracterizaba.

			Carmesí volvió furibunda a su palacio. Era un castillo oscuro y sombrío, de inmensas torres que terminaban en punta. Estaban rodeadas de gárgolas en forma de lobas salvajes, en una posición temerosa y erguida, rindiendo sus aullidos a la luna llena. Contaba con un gran número de ventanas, decoradas en el interior con pesadas y espesas cortinas oscuras. Estaba absolutamente prohibido correrlas, razón por la cual esas ventanas llevaban siglos sin abrirse. Sus obsesiones se veían reflejadas en cada detalle y rincón de la gran mansión.

			Al paso apresurado de sus zapatos rojos, de puntas finas y tacos altos que poseían el intenso color que la identificaban, la reina llamó a todas las devoradoras al encuentro con su soberana. Después de todo, eran de su propiedad y debían responder a sus inestables deseos y mandatos.

			—¡Traigan más zapatos! —gritó impacientemente—. ¡Y no olviden traer mi espejo! ¡Vamos! ¡Rápido! ¡Estoy harta de vuestra inoperancia! —Ordenó a sus siervas, con total destrato e irritación.

			Dentro del palacio, las devoradoras corrían apresuradamente para traer grandes carros de cristal. Los trasladaban con facilidad en virtud de unas rueditas localizadas debajo de estos, que contenían una gran cantidad de cajas traslúcidas con diversos pares de zapatos. Por supuesto que éstos eran rojos, su color preferido, plasmado en los más variados diseños. En momentos de ira, Carmesí se calmaba cambiándose sus zapatos una y otra vez. Y era entonces cuando su dosis de enojo descendía a medida que caminaba por el pasillo de la sala, observando sus pies lucir los hermosos calzados.

			—¡Díganme que son absolutamente magníficos! —exclamó, con una repentina actitud de felicidad y orgullo, dejando al descubierto su cambiante y radicalizado estado de ánimo.

			—¡Claro que sí! ¡Te ves majestuosa, Gran Reina Carmesí! —contestaron sus sirvientas en una sola voz.

			—¡Vamos! ¡Rápido! Traigan a la sala a la entregadora de Noelia. Debo hablar con ella, seriamente —exigió con nuevos gritos, repentinamente, como si la atracción por sus decenas de pares de zapatos hubiese desaparecido en un santiamén.

			***

			—¡Tú! ¡Sal de tu celda! La reina solicita hablarte sobre asuntos importantes —dijo la sierva.

			En ese momento, la celda se destrabó, dejando paso libre a la prisionera que se encontraba dentro del reducido lugar.

			Descender a la cárcel de los tronos era una tarea que sólo realizaban las siervas. Allá abajo, el ambiente no era grato. Al igual que las devoradoras, aquellas prisioneras que vivían en las diminutas y oscuras celdas, no tenían ni el más remoto deseo de hacer nuevas amigas. De mostrarse amables.

			La cárcel de los tronos era un ambiente lúgubre y desagradable. El olor que saturaba el aire se asemejaba al azufre, y éste nunca se renovaba a causa del encierro claustrofóbico que lo determinaba. Las escalinatas que descendían al lugar eran empinadas y resbaladizas, y los escalones estaban formados por adoquines grisáceos, pulidos y desgastados por el tiempo. En las celdas, cada una de las entregadoras moraba en sus desgastado y viejo trono de madera húmeda. La razón por la cual estaban ahí era consecuencia de una promesa que Carmesí había hecho. Les había prometido aquello que esas mujeres deseaban: ser reinas para dominarlo todo. Pero, la realidad de ese reinado era bastante distinta a la que naturalmente podrían haber imaginado. A cambio, recibieron sus celdas con aquél despreciable trono. La peculiaridad de esos reinados era perversa y miserable. Un inmenso engaño. Un reinado rebuscado y pérfido que se descargaba sobre otras mujeres, de maneras imperceptiblemente macabras. Pero ellas, al igual que la Reina Carmesí que las poseía, no descansaban en su sed de venganza y odio. Se resistían a abandonar aquellos sentimientos que habían echado raíces profundas y firmes dentro de ellas. Después de todo, el corazón de las prisioneras había logrado obtener el color más temido. Se habían tornado negros como la noche, de forma irreversible.

			Las prisioneras agotaban todas sus energías realizando una incansable tarea, hasta el punto que sus fuerzas pudieran aguantar. Cada una de ellas poseía un libro de tapas gruesas y duras de color rojo, de un tamaño considerable, que afirmaban sobre su falda. En sus páginas, anotaban diariamente todos los acontecimientos sucedidos en relación con otras personas, en los cuales éstas les hubiesen generado razones suficientes para sentir una profunda sensación de resentimiento y encono. Con gruesas y pesadas cadenas sujetando sus manos, asentaban día y noche aquellos rencores acumulados hacia todas las personas que las hubiesen ofendido, voluntariamente o sin intención. Sus manos se lastimaban por ese trabajo de contabilizar, de registrar el rencor en esos libros que las tenía sometidas gran parte del tiempo. Esto lograba en ellas inmensas obsesiones, atadas al pasado doloroso que guardaban con insondable celo. Eran excelentes contadoras. Debían leer sus registros todos los días. La meta fundamental que debían lograr radicaba en no olvidar jamás aquellas situaciones del pasado.

			Cuando llegaron a la sala de la Reina Carmesí, estando ella de espalda a la puerta desde su trono, pero percibiendo claramente el ingreso de la devoradora junto a la prisionera, aseveró con gran enojo:

			—Debo admitir que resultaste ser bastante inservible. Todos mis halagos propinados en su momento hacia ti fueron absolutamente en vano. Un desperdicio total. Estando en el mayor lugar de influencia, dejaste que Noelia concretara semejante revés. Permitiste que descubriera algunas de nuestras infalibles estrategias. ¿Cómo pudiste fallarme así? ¿Qué debo hacer ahora contigo? —La esclava miraba al suelo, llena de temor. Respirando profundamente, pretendiendo que este gesto se notara con facilidad, la reina volvió a hablar—. Como la derrota no es algo que combina con mi belleza, es entonces que procederé a negarla. Para ello, voy a encomendarte una nueva misión —Por fin, decidió dar la media vuelta—. No todo está perdido. Todavía tengo la posibilidad de vengarme de esa niña. ¡Una simple y humana niña! Inmensamente insolente, por cierto. ¡¿Acaso es posible lo que escuchan mis oídos?! —sus gritos retumbaban en todas las paredes—. Estaremos atentas al momento en el cual esa ingrata esté enamorada, y se encuentre transitando un estúpido, afectuoso e intenso noviazgo —dijo, en tono de burla, cargada de odio y rabia—. En ese preciso instante, tú me servirás de forma eficiente, como deberías haber hecho, ¡y esta vez no me fallarás! —Luego del molesto grito enfático, fingió calmarse y controlar su voz, intentando falsamente sonar suave y cálida—. Pero no te preocupes que no estarás sola. Contaremos con la inestimable ayuda de una vieja amiga. Una excelente aliada. Ella nos proporcionará a una de sus servidoras. Es invencible, y es en base a su vasta experiencia, que resulta imposible derrotarla. La Reina Adéli. Ella estará tan interesada como yo en este punto. Créeme. Y dispondré de su buena voluntad para trabajar aunadas en esto. Junto a su servidora llevarás a cabo esa misión, ¡¿he sido clara?! —Intimó con desprecio Carmesí a la entregadora.

			—Sí, su majestad, esta vez no fallaré —contestó la mujer, con temblor en la voz.

			—Ahora, ¡sal de mi vista, y cumple con tu palabra! Recuerda, ¡tú debes entregármela a cualquier costo! —insistió la reina, con su estrepitosa e histérica forma de hablar.

		

	
		
			Capítulo 2
El encuentro

			La noche estrellada, junto con una cálida brisa parisina, constituían la combinación perfecta. Le ofrecían un escenario de contemplación y quietud. La Torre Eiffel a través de su ventana, emitiendo hermosos y coloridos juegos de luces, siempre se presentaba como una propuesta atractiva antes de dormir. Disfrutaba de mirarla hasta que sus ojos se cerraban.

			Antes de que el sueño se apoderara de ella, observó una estrella radiante de contornos azules en el cielo. Brillaba con más fuerza e intensidad que las demás. Noelia, quien tenía su cabeza posada sobre sus brazos, apoyada en el borde interno de la ventana de su habitación, rápidamente se reintegró y la miró. Entrecerró sus ojos para enfocar mejor y volvió a mirarla con curiosidad.

			Luego de contemplarla por un buen rato, recordó lo que su abuelo le había dicho. Le habló sobre ella. Sobre la hermosa estrella de brillo azul. Entonces, reaccionó. Debía hacer exactamente lo que él le había contado. Seguramente, se trataba de la más infantil fantasía. De una buena intención por parte de su abuelo de narrar un bello relato adaptado a una niña pequeña. Qué más daba. Lo haría igual. Así, le pidió que algún día pudiera realizar y vivir su gran sueño. Aquel que se había gestado en su corazón desde hacía algunos años. Después de todo, para una joven de diecisiete años la posibilidad de soñar debía ser una libertad completamente permitida.

			“Quisiera que mi sueño se cumpla, que se haga realidad”, pensó. Esbozó una leve sonrisa. Luego, se sumergió en algún pensamiento que provocó que su semblante relajado cambiara hacia un gesto de preocupación. De duda. “Pero ¿por qué los adultos ya no sueñan?”, se preguntó, intentando encontrar una respuesta.

			Después de meditar en esa reflexión, suspiró profundamente. Se colocó su piyama y se metió a la cama. Prontamente, en un par de minutos, se encontraba totalmente dormida.

			***

			Faltando un par de horas para que París viera el amanecer, un extraño y delicioso perfume a flores inundó su habitación. La energía se sentía intensa pero agradable. Sin embargo, el aumento de la magnitud de ese agradable aroma a primavera despabiló sus ojos. Estimuló sus sentidos. Sintió más calor que de costumbre en su piel, mientras que las palpitaciones menguaron su frecuencia.

			Se incorporó rápidamente en su cama cuando escuchó una voz. Había quedado envuelta en un entorno demasiado placentero, único factor que evitó ser tomada por el miedo y sentirse asustada. Se restregó los ojos un par de veces buscando corroborar si aún se mantenía dormida o estaba realmente despierta.

			—Vine tan pronto como fui llamado por tu corazón. —Una voz masculina, suave y determinada le causó un sobresalto. Miró con agilidad hacia todos los rincones de la habitación. Era urgente averiguar quién estaba ahí. Quién había hablado.

			—¿Quién eres? —preguntó, con la voz temblorosa. Definitivamente estaba despierta. En este momento, le hubiese encantado saber que se encontraba sumida en un profundo sueño, pero, la realidad era que ya llevaba algunos minutos bien despierta desde que el delicioso aroma floral invadió la habitación.

			Aún disfrutaba de ese perfume, aunque, contradictoriamente, acompañaba la aparición de un ser desconocido que se había presentado misteriosamente. Quizás debería gritar, llamar a sus padres o entrar en pánico. Pero, por alguna sorprendente razón, se sentía confiada.

			—La respuesta acerca de por qué los adultos renuncian a sus sueños es mucho más compleja de lo que ahora podrías entender. —Evidentemente, la pregunta de Noelia sobre la identidad de ese ser había pasado a un segundo plano.

			—¿Quién eres? ¿Y cómo sabes que pregunté eso? —Insistió, sin dejar de ser amable.

			—La mayoría de ellos, cuando tenían tu edad, también poseían sus propios sueños. Sus propias ilusiones sobre la vida, sobre el futuro. Sin embargo, el mundo con sus perversiones y sus incesantes daños rompió y robó la mayoría de esos sueños. Esa es la verdad, Noelia. Aunque no necesariamente debas creer que sucederá lo mismo contigo. —Aquel reservado sujeto parecía estar realmente interesado en darle aquella respuesta.

			—¿Cómo es tu nombre? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes mi nombre? —No se daba por vencida en averiguar quién había ingresado sorpresivamente en su habitación.

			—Tú me llamaste. Tu corazón posee un color especial. Y fue su brillo el que captó mi atención desde el lugar donde me encontraba —contestó.

			—Dime tu nombre —reclamó una vez más.

			—Está bien, no te preocupes, no voy a dilatar más la respuesta que tanto buscas. Permíteme presentarme. Soy Adonim. Más conocido como el Guardián de los sueños —Era momento de darse a conocer. Antes de que Noelia preguntara lo mismo cien veces más. Y con toda razón—. Conozco tu sueño. Te conozco. Aunque tú no me conozcas a mí —respondió, sin rodeos.

			—Adonim, entonces. Supongo que es un gusto conocerte. Aunque es un poco extraño ver una persona aparecer dentro de mi habitación como por arte de magia, contestando preguntas que no salieron de mi boca —comentó, titubeando y a gran velocidad.

			—El gusto es todo mío —Sonrió con ternura al escuchar aquella respuesta—. Sin embargo, lejos de querer causarte temor, he venido con un motivo. Una propuesta. Quiero hacerte una propuesta —añadió el guardián, acercándose a ella, lentamente.

			Entendía que las condiciones de su aparición podían causar un esperable revuelo. Debía proceder sigilosamente.

			—¿Una propuesta? Bien, te escucho. Dime cuál es —respondió, con apertura.

			—Mi propuesta es sobre tu sueño. Pediste que se cumpla. Que se haga realidad. Y yo puedo ayudarte con eso —indicó, para adentrarse así en la presentación de aquella propuesta.

			—Así fue. Claramente, tienes la capacidad de escuchar pensamientos. Pues bien, ¿entonces? —Lo invitó a seguir.

			—Bien pudiste concluir que el mundo adulto está despojado, en buena medida, de personas que se aferran a sus sueños. Que los mantienen. Que los persiguen. Y no es por debilidad o por falta de determinación. Sino por un camino tremendamente obstaculizado. Y es en este punto, justamente, donde hago mi propuesta. Mi propuesta es que trabajes conmigo. Que me dejes trabajar contigo. Yo te protejo. Tú luchas. Yo te guío. Tú obedeces. Trabajamos juntos en medio de un camino hostil. Difícil. Este mundo se ha preparado para el robo y la destrucción. Pero, también, en este mismo mundo existen personas que se prepararon y se preparan para asistir a la evolución. A la vida. Requerirá de mucha valentía. De coraje. Demandará perseverancia. Los momentos en los cuales quieras rendirte no serán pocos. ¿Y bien? ¿Qué me dices? —Luego de explayarse cómodamente, esperó una respuesta.

			—Mi abuelo me contó sobre esa estrella. Y sobre un ser. Un protector. Un custodio de los sueños. De las misiones. Pero no sabía que alguien ciertamente podía estar ahí. Que podía escuchar. Que podría escucharme —Se quedó en silencio. Su mirada en el suelo demostraba una profunda nostalgia—. Acepto tu propuesta. Pero antes, muéstrame que puedo confiar en ti. Porque, hasta hoy, pensé que todo eso se trataba de un bonito relato de mi abuelo… —tartamudeó un poco. No sabía si lo último que dijo ofendería a su invitado inesperado.

			—Pensaste que se trataba de un lindo cuento para que pudieras conciliar el sueño por las noches, ¿cierto? Lo de siempre. No te preocupes, no fuiste la primera que pensó así. No obstante, no podría estar aquí si en lo más profundo de tu corazón no hubieses creído en ello como una verdad. Una indiscutible verdad —aclaró Adonim.

			—Sí. Creí en eso. Creí en lo que él me decía —contestó, vacilante.

			—Consentiré la condición de tu aceptación. Te demostraré que puedes confiar en mí. Pero entiende, y presta atención a mis palabras, porque es necesario que sepas los riesgos y sus consecuencias. No permitas, en ninguna circunstancia, que algún obstáculo que encuentres en el camino convierta tu corazón, que emite ese radiante color, en uno negro y entenebrecido. Porque una vez en esa instancia, ya será demasiado tarde. Y no podré ayudarte. Nadie podrá hacerlo. El dolor no podrá ser tu justificativo. Porque, de hecho, habrá dolor. Es una parte inevitable del proceso —advirtió—. Cuida tu corazón. Emprende esta tarea como el centro de tu vida —aconsejó, con vehemencia.

			—Entendido —respondió, escuetamente.

			—Mañana a esta misma hora vendré a buscarte. Te contaré algunas cosas. Podrás preguntarme, y yo responderé lo que sea adecuado para ese momento —aseveró Adonim.

			Seguidamente, abandonó la habitación, esfumándose tan misteriosamente como apareció.

			—Está bien. Pero, entonces… —No tuvo otra alternativa que optar por el silencio. El guardián ya se había ido.

			Pensando y repasando una y otra vez lo que había sucedido minutos atrás, se sintió invadida por una inmensa paz de manera inevitable. El sueño era más poderoso que en cualquier otra madrugada. Y esas pocas horas de descanso fueron más que un simple reposo nocturno.

			***

			El sol de París se filtraba por la ventana. El descanso había sido increíblemente reparador. Sentía su pecho lleno de plenitud. Como nunca. La presencia del guardián había dejado en ella la más placentera de las sensaciones. Y algo había cambiado en su perspectiva luego de esa aparición. De aquella conversación. Sus ojos contemplaban las cosas de manera distinta.

			“¿Cómo guardo este secreto? Si les cuento a mis amigos, jamás me creerían. O probablemente serían indiferentes. No. Tal vez ellos…”, pensaba, atorada de confusión. “No diré nada aún. Apenas puedo entender lo que el guardián dijo anoche aquí. En realidad, apenas puedo entender, primeramente, que ese sujeto haya venido. Y segundo, que realmente exista. Sí, así es, mejor no decir nada. Mejor me doy prisa. La escuela espera por mí hoy”, decidió. Salió de un salto de la cama, para aunarse un día más en la rutinaria realidad.

			Corrió rápidamente por las escaleras hacia la cocina, donde el aroma a tostadas y café con leche abrieron su apetito matutino.

			—¡Buenos días! —Saludó muy animada a sus padres, quienes, luego de finalizar el desayuno, ultimaban rápidos preparativos para salir hacia sus actividades laborales.

			—Buenos días, hija. Prepárate rápido el desayuno, sino llegarás tarde a la escuela —dijo Dalia, saliendo con prisa de la cocina.

			Dalia era su mamá. Una hermosa mujer que llegaba a los cuarenta y tantos años. Alta y de figura conservada en armónicas curvas, contaba acerca de un porte físico privilegiado en sus años de oro. Cabello castaño oscuro casi negro, ojos color del tiempo, y piel de tono pálido, armonizaban adecuadamente con su forma simple y monocromática de vestir.

			—Sí, mamá —respondió, y entró en la cocina.

			***

			El día fue bastante atípico para Noelia. La paz y la plenitud no habían abandonado su interior. Y la concentración en sus clases de matemática y geografía no había sido la mejor. De hecho, había sido tarea difícil por demás prestar atención a las palabras de los profesores. Su amigo, notando esa actitud diferente en ella, decidió indagarla.

			—Noelia, ¿en qué planeta te encuentras hoy? —preguntó, el joven alto y de cabello castaño, mezclado con algunos reflejos naranja que brillaban con intensidad a la luz del sol.

			Su contextura física era robusta y ancha. Usaba siempre sus clásicos jeans celestes desgastados y zapatillas de suela baja. Desprolijas. Tenía un estilo despeinado, y su color de piel era bastante claro, pero sin llegar a una sosa tonalidad pálida. Resultaba fácil reconocerlo entre los demás compañeros de su clase.

			—Estoy bien. Estoy como siempre. No hay nada distinto en mí hoy. Nada diferente para contar. Quizás, lo que has notado es que dormí poco anoche —respondió, procurando evadir la pregunta de su amigo—. ¿Y tú, Aramsué? No fuiste el más atento hoy en ninguna de las materias —dijo, para cambiar el foco de la conversación.

			Aramsué y Noelia transitaron toda la escolaridad juntos. Aún lo hacían. Se conocían desde pequeños, lo cual había influido en la gestación de una gran amistad. Entrañable.

			—No sé si la escuela y todas estas materias tengan algo que ver con lo que quiero para mi vida. Por el momento, es un buen pasatiempo —dijo, de un modo desinteresado.

			—¿Y qué quieres para tu vida? —cuestionó.

			—Tampoco lo sé —contestó Aramsué, vagamente.

			—¿Sueñas con algo? ¿Algo que quisieras que se haga realidad? —repreguntó.

			—Sí, claro. O bueno, no sé si estoy tan seguro de eso tampoco. —La conversación se cortó gracias al timbre que sonó marcando el fin del recreo.

			***

			Luego de todas las clases correspondientes al cronograma escolar del día, Noelia y su mejor amigo emprendieron a pie el viaje de regreso a casa. Como todos los días, su paso se volvió lento para poder darse algunos segundos más en su cotidiano acto de contemplar el majestuoso monumento favorito.

			—Está bella hoy, ¿no? —preguntó a su acompañante.

			—Sí, bella, definitivamente. Pero no sé qué percibes de particular en ella, hoy. Porque la veo igual que ayer y antes de ayer. —A pesar de mostrar una faceta seria, aunque empática, en el fondo aquella contestación estaba cargada de ironía.

			La tironeó desde la mochila. Ella sonrió, a pesar de su burlesca respuesta y le contestó revolviendo su, de por sí, despeinado cabello. Debía admitir que casi todos los días le preguntaba lo mismo. O, algo bastante similar.

			***

			A la hora del almuerzo, el hambre pedía ser saciado con carácter de urgencia. Luego, las clases de ballet se presentaban como la próxima actividad en la rutina semanal. A pesar del esfuerzo, la disciplina y la dedicación que esta ocupación conllevaba no sentía nada más placentero y gratificante que fluir al compás de la música clásica. Nada como bailar. Sólo bailar. No obstante, a ese privilegiado disfrute, las clases de ballet eran exigentes entrenamientos de destreza física. Demandaban condiciones naturales, trabajo y concentración.

			Terminaba de cambiarse para volver a casa. Sacaba sus zapatillas de punta, suavemente. El dolor se había convertido en una parte integrante de sus pies. La belleza del baile en esas puntas, los giros y las posiciones perfectamente logradas, se mezclaban con la fatiga de los músculos. Con el dolor de las articulaciones.

			Salió de la academia. Volvía a casa a paso tranquilo, disfrutando de la ciudad. Del atardecer cálido y envolvente. De las tradicionales cafeterías al borde de las calles, que dejaban escuchar varias conversaciones sucediendo a la vez. Y la bella música de fondo, que lucía el acordeón como pieza principal. A esta hora de la tarde, se encendían las luces del solemne monumento. Se vestía con destellos rojos y amarillos, invitando a cientos de turistas a contemplar su presencia. A capturarla en recuerdos eternos a través de docenas de fotografías cautivantes. Ese contexto se realzaba cuando se contaba con el placer de la actividad cotidiana cumplida.

			Noelia recordó lo que el guardián había dicho. Que en la madrugada vendría a buscarla. Le había dicho que le contaría algunas cosas. La curiosidad se despertó. Despertó un leve mariposeo de ansiedad. Nervios en su estómago. ¿Cuáles serían esas cosas? ¿Qué podría tener el guardián para contarle? Sin embargo, las respuestas no vinieron a su mente, sino, sólo hipótesis.

			—¡Llegué! —Se anunció desde la puerta de casa.

			Sus padres se encontraban en la cocina. Como siempre, discutiendo sobre algún tema. Las peleas y altercados entre ellos eran una cuestión cotidiana. Sin embargo, nunca pudo acostumbrarse a eso. Mucho menos, a que fuera así todos los días. La angustia invadía su corazón, siempre. Cada vez que los escuchaba en sus grescas habituales.

			—¿Te das cuenta? ¡Siempre dice lo mismo! ¡Estoy cansada de sus reclamos! —Dalia caminaba con prisa justo detrás de ella. Noelia siguió hasta su habitación.

			—Mamá, no me cuentes, por favor. Lo que suceda entre ustedes no es asunto mío —dijo, resignada de antemano porque sabía que estas conversaciones sucedían luego de cada pelea.

			—Entonces, estás de acuerdo con él, ¿cierto? ¿Acaso no notas cómo me trata? Lamento que no puedas verlo. Realmente me hace sufrir —enfatizó. Sonaba dramática. Pero también sonaba profundamente triste.

			—No estoy del lado de ninguno de los dos. Debo hacer las tareas para mañana. Lo lamento, mamá. Necesito concentrarme en eso ahora. —Se dirigió sutilmente. No quería acrecentar su enojo. Menos, su dolor.

			—Está bien. Como digas. Me siento incomprendida por ti. Pero me iré, así puedes hacer tu tarea —Con una predecible reacción negativa, salió rápidamente de la habitación.

			***

			De la misma manera que la noche se apoderó del cielo de la ciudad, lo hicieron el sueño y el cansancio sobre ella. Bajó a la cocina. Preparó una cena rápida que incluía pan, queso y jamón, y un vaso lleno de jugo exprimido de naranja. Era suficiente para saciar su hambre. Luego de una discusión, su madre no cocinaba. Y su padre salía a comer por algún lugar de la ciudad. Quizás, a veces prefería cenar otras variedades de comidas. Quizás no. De cualquier modo, su padre estaba impregnado de un estilo desinteresado. De escaso apego familiar. En raras oportunidades se encontraba al tanto de lo que sucedía en la vida de Noelia. O en la de su esposa. Más bien, la mayor parte del tiempo estaba sumergido en sus cuestiones laborales. Erdogán era su nombre. Y era un hombre de una altura normal, un poco más que la de su mujer. Su cabello ondulado mantenía poca cantidad, aunque aún cubría escasamente la totalidad de su cabeza. A primera vista, daba la sensación de tener sobrepeso. Sin embargo, su cuerpo presentaba condiciones normales en cuanto al peso. El engaño visual se generaba por su prominente abdomen. Ojos pardos, tez trigueña, facciones alargadas y huesudas acompañaban su semblante. Algo arrugado y distraído.

			“Bueno, ¿qué comeremos hoy? Nada como disfrutar de una cena en familia. Bien, con esto estará bien”, dijo para sí, tomando el plato con la poco elaborada cena.

			Se dirigió a la sala de estar, encendió la TV, y surfeando canal tras canal, sin prestar demasiada atención a los programas que transmitían, se predispuso a comer. Cansada, luego subió las escaleras hacia su habitación. Con un par de minutos que pasaron, fue suficiente para dormirse profundamente.

			***

			El perfume otra vez. Y la energía vibrante. Ahí estaba el guardián, tal como se lo había dicho.

			Adonim era un hombre de gran tamaño. Su vestimenta no se asemejaba en nada a la que se esperaría que alguien usara en esta era. Una armadura de tipo medieval, en tonos azules metalizados, llamaba la atención a primera vista. Luego, se acompañaba de una túnica que vestía debajo de aquella armadura, de la misma gama azul. Las botas de cuero en tono madera, de caña alta, llegaban hasta sus rodillas. Una generosa capa azul se fijaba desde los hombros, y caía hasta sus pantorrillas.

			Sobre la misma túnica, se desprendía una falda elaborada en pequeños eslabones de acero que formaban un entramado delicado, similar a una tela metalizada. Parecía segura, pero también, pesada y resistente. Sin embargo, la característica más interesante era el conjunto de pequeños visores de bordes difuminados que se ubicaban en su armadura. Eran verdaderas imágenes animadas en miniatura. En tiempo real. O, mejor dicho, eran como pequeños televisores que transmitían una imagen real en alta definición. Evidentemente, no las lucía como un adorno o un original decorado de la pechera, sino que, más bien, estaba bastante pendiente de lo que allí veía ya que, de vez en vez, le daba una mirada con atención, sin fijar demasiado tiempo su vista en esas pantallas, pero no por ello perdía vigilancia.

			Por último, una faja de cuero se agarraba a su cintura, con una pequeña cavidad que funcionaba como sostén de la espada. Una espada plateada. Inmensa. Con encastres de piedras preciosas en su empuñadura. Doce colores de piedras en total. Tenía una tonalidad clara intermedia de piel, que se lucía aún más gracias a su barba candado. Y el cabello ondulado en un tono chocolate brillante, sobrepasaba la altura de sus hombros. La mayor parte del tiempo lo usaba tomado en una cola hacia detrás, con un pequeño lazo de cuero.

			—Noelia, despierta —dijo, con suavidad, evitando así asustarla.

			—Ya estás aquí —pronunció con lentitud. Se despabilaba de a poco.

			—Ven, saldremos a tomar un poco de aire. Ponte ropa cómoda. Vamos, apresúrate —insistió, manteniendo su voz en el volumen de un susurro.

			—Sí, sí, ya… casi… estoy —respondió, abandonando la cama con movimientos lentos, vistiéndose con esa cómoda ropa que usaba para ir a sus clases de ballet—. ¿Dónde iremos? —preguntó. Curiosidad le sobraba.

			El guardián no respondió. Introdujo su mano derecha en un bolsillo escondido de su armadura azul, estampada con los sueños de los protegidos sucediendo en tiempo real. Sacó una llave. Antigua. Dorada. Parecía pesar bastante. La tomó de la cabeza, y como si lanzara un dardo, propulsó la llave contra la pared. Ésta mutó su tamaño por completo. Se hizo inmensa, compitiendo con el tamaño de la cama de Noelia. Quedó enterrada en la pared, haciendo aparecer a la vez una cerradura de tamaño acorde a las dimensiones de la llave.

			Una luz enceguecedora dejó completamente blanca la habitación. Noelia tapó sus ojos ocultándose detrás de Adonim. El resplandor la encandiló. Cuando volvió su mirada hacia la pared, ésta había desaparecido. Y en su lugar había una apertura que se conectaba con el exterior.

			—¿Adonim? ¿Dónde estás? ¿Adonim? —Sintió temor al ver que se encontraba sola—. ¡Adonim! ¡¿Dónde estás?! —preguntó, asustada.

			Con duda e incertidumbre comenzó a caminar, saliendo de su habitación a través del espacio que había quedado libre justo donde antes se ubicaba la pared. Continuó avanzando hacia un espacio a cielo abierto. Un inmenso lago reflejaba la luz del sol en sus suaves y mansas olas, atravesado por un largo puente. Éste comenzaba en la orilla más próxima de aquel lago y se extendía hasta perderse en el horizonte. Un puente recto de cemento. Estable. Tenía barandas a los costados. Gruesas rejas sólidas de hierro color gris oscuro.

			Miró con fascinación hacia el lago hermoso y espejado. Pero su contemplación fue interrumpida por un elemento que se encontraba apoyado en el comienzo del puente. Era una bicicleta. Perfecta para ella. Apta para su altura, de color rosa pálido y con un pequeño canasto en el manubrio. Sin pensarlo demasiado, se montó sobre ella y se posicionó en el inicio del puente. Comenzó a pedalear suavemente, y a medida que avanzaba, la adrenalina hacía su aparición en escena.

			Disfrutaba del paseo. Debía mantener la concentración porque el puente era angosto. Dejaba paso para una bicicleta, siempre y cuando, se la condujera en dirección recta. Miró hacia atrás y notó que el lugar por donde había salido de su habitación se veía como una pequeña puerta. Miró hacia adelante nuevamente para concentrarse en el manejo.

			Del disfrute inocente pasó al miedo. A la inseguridad. Es que no tenía idea hacia dónde iba. O qué era ese lugar. Sus brazos patentaban lentamente ese miedo que se apoderó de ella. El andar sereno y estable se entorpecía. Hasta que, finalmente, perdió totalmente el control del manubrio. Cerró los ojos para recibir el impacto y el dolor de la predecible caída. Pero los abrió rápidamente, dándose cuenta que la bicicleta había rebotado en la baranda y había vuelto a su eje. Ninguna parte de su cuerpo había impactado contra las rejas. Ni contra el suelo del puente. Extrañada por esa sensación de protección, de amortiguación, siguió pedaleando.

			***

			Llegó a un bosque. Ese bosque marcaba el fin del puente. El paisaje que se abrió frente a ella era una combinación de boscaje y selva. Con una enorme paleta de flora, en una gran variedad de tonos verdes. Y aquella se conjugaba con el aroma a humedad y a reciente rocío. Dejó la bicicleta a un costado. Dubitativa, caminó hacia la vegetación profunda y frondosa.

			“¿Hola? ¿Alguien puede escucharme?”, preguntó, tal como si pidiera permiso para ingresar en esa zona. Siguió su marcha. A lo lejos, entre plantas y árboles tupidos, divisó una pequeña casa. O más que una casa, quizás se trataba de una habitación. Por su aspecto, parecía abandonada. Solitaria. Se dirigió hacia allá. Cuando llegó hasta ella, pispeó el interior a través de las empolvadas ventanas. Pero no había nadie ahí adentro. La rodeó hasta encontrar la puerta de entrada. Una puerta de madera, seca y astillada. Se apresuró a ingresar. Pero no lo hizo. Probablemente, estaba poniéndose demasiado paranoica. Pero, de un momento a otro, tuvo la fuerte sensación de estar siendo observada. Acechada. Esa sensación, prontamente se convertiría en una certeza. Su sangre se congeló. Fue por el miedo. Por el miedo que paralizó su cuerpo. La desesperación le quitó el aire. Ahí estaba. La detectó. Pudo verla. Agazapada y sigilosa, una leona de gran tamaño avanzaba lentamente en dirección hacia ella, moviendo con cautela sus garras.

			Noelia rodeó la pequeña habitación, pegando su espalda a la pared. Pretendía llegar lo más pronto posible al picaporte. Entró. Una vez en el interior, corrió para buscar algún elemento que le permitiera defenderse. La habitación estaba llena de tablones. Eran mesas con un sin número de herramientas de carpintería. Pinzas, tenazas, tijeras, serruchos, entre otras. Miraba con prisa. Los segundos estaban contados hasta que ese animal llegara a la casucha. Bloqueada y asustada, no pudo tomar ni una de esas herramientas. Observó por la ventana que la leona había comenzado su carrera a toda velocidad hacia la casa. Como era de esperarse. Pensó que ahí adentro tendría menos posibilidades de escapar. Tal vez, era mejor opción estar afuera, en el bosque. Salió de aquel lugar con las manos vacías. De pie, delante de la puerta, y siguiendo su inicial instinto de escapar, se dio cuenta que el miedo había paralizado sus piernas. Parecían dos estacas clavadas con potencia en el suelo húmedo de tierra. Sin embargo, de forma inesperada, pero aliviante, vio a lo lejos que el guardián se acercaba. Su avance era lento. Controlado. Y en el extremo opuesto, la leona seguía su curso con grandes y feroces zancadas. No sabía qué pensar. Ni qué hacer. Estaba absolutamente confundida. Abrumada. Algo haría. Adonim, seguramente, algo haría. “Es mi única opción”, se dijo.

			En ese instante de nebulosa indecisión, miró hacia el costado. Notó que había un palo de madera afirmado contra la pared. Era un cayado de un metro de altura. Lo tomó con las dos manos. Y extendiendo sus brazos, el único movimiento instintivo que le sobrevino fue el de colocarlo como un escudo. Cubrirse detrás de él. Cerró los ojos. No quería ver. Quería que fuera rápido. La feroz leona, entonces, tomó la temida decisión. Y pegó el salto. Saltó hacia ella. Sabía que eso sucedería. Así que, no tuvo más opción que gritar. Estalló en un grito. Desesperada. Muerta del miedo.

			Silencio. A pesar del ataque, de los gritos, primó el silencio. Algo había pasado. Seguía viva. No sentía dolor en ninguna parte de su cuerpo. No pudo más con esa confusión. Debía averiguar qué había pasado. Entonces, despegó uno de los párpados. Luego el otro. Y ahí estaba la evidencia. Lo que justificaba el absoluto silencio. Lo que era, de hecho, una consecuencia totalmente inesperada, un fruto ilógico de ese supuesto ataque. El cayado había entrado en la boca de la leona, dejándola completamente abierta. Trabada. Seguidamente, el animal cayó desplomado sobre la tierra húmeda. El impacto causó un sonido particular. Como si un conjunto de chapas hubiese caído, golpeándose entre sí. Porque no era real. Tal vez era un muñeco. Un robot. O lo que fuera. Pero no era de verdad. Eso sí que estaba claro. Y quedó ahí, con el cayado atravesado en su boca, con la espalda sobre el suelo y las patas extendidas. Como una cucaracha que, habiéndose dado vuelta, yace muerta en el rincón de una habitación.

			Pero el itinerario de desmontaje no terminaba ahí. También, los árboles cayeron. Luego lo hicieron las plantas. Y, por último, la casucha. Todo se desmoronó. Como si fuese la escenografía de un teatro, montado con capas de cartón y elementos de utilería. Ella, atónita, miraba ese entorno. Desconcertada. No podía creerlo. Después del derrumbe de la falsa escena, sólo quedó la llanura de la playa. De las piedras y la arena que rodeaban el lago, sobre el cual pasaba el puente.

			—¿Sabes porque estás a salvo? —Adonim precisó. Pero Noelia parecía ni siquiera haber escuchado. Estaba aturdida. Nunca había sentido tanto miedo. Pánico. No sólo por la desaparición de lo que parecía un genuino bosque. Sino que, gran parte de la turbación provenía de las exasperantes emociones que había atravesado cuando intentaba salir de aquella situación de inevitable ataque—. Muy bien, no hay nada que temer —insistió—. Como creíste en mí, independientemente de tus miedos, de tus dudas, he querido con esto demostrarte que también puedes confiar en mí. A pesar de tu pedido de una demostración suficiente para poder confiar, en realidad ya lo habías hecho. De lo contrario, jamás podría haberte encontrado —afirmó el guardián.

			Pero no había respuesta alguna. Sólo asintió con su cabeza. Había escuchado, al menos.

			—No puede ser… todo era tan real —balbuceó, con el ceño contraído. La falta de claridad mental se patentaba en sus ojos entrecerrados, como si buscara ver mejor. Hacer foco. Avizorar explicaciones. Conclusiones.

			—Ciertamente parecía real —confirmó Adonim, esbozando una sonrisa. Quizás le resultaba divertido desplegar esos eventos. Quizás sentía orgullo por su incuestionable capacidad de lograr una simulación tan sobresaliente. O ambas a la vez—. Debemos apurarnos. Pronto recibirás la visita. Quiero que estés preparada —añadió. Y su expresión se transformó. Se bañó de seriedad.

			—¿La visita? ¿qué visita? —Recapituló en lo que Adonim había dicho, volviendo en sí.

			—Pronto lo sabrás. Sígueme. Hay algo que quiero mostrarte —destacó. Alargó sus pasos, agilizando así la marcha.

			***

			Luego de un largo tiempo de caminata, a una gran distancia del lago, se enfrentaron a una imponente vista. Una que parecía extenderse indefinidamente. Unos pasos más adelante, un profundo precipicio se desprendía. Atemorizante por su vertiginoso descenso.

			—Adonim, ¿qué es todo eso? —preguntó, asombrada. Observó un extraño cielo. Las nubes transitaban desde el más puro blanco hasta el completo negro, azabache, pasando por todos los grises. Con escasa nitidez, se detectaba entre ellas, sin embargo, grandes castillos, cortejados por ciudades o pueblos. Borrosa visión, pero clara, al fin de cuentas.

			—¿Puedes verlos? —contestó—. Son reinos. Aunque no parezca, están a miles de kilómetros de aquí. Cada uno de ellos se encuentra en diferentes constelaciones, en las regiones celestes. Tienen sus propias autoridades. Reyes. Reinas. Príncipes. Poseen vastos dominios sometidos a sus decisiones. Y detentan particulares poderes. Tiranos. Despiadados. Especuladores. Hay de todo ahí. Pero estarás lista. Podrás batallar contra ellos. De hecho, hemos batallado centenares de veces, enfrentándonos a ellos. Y nuestro ejército jamás ha sido vencido. Así que, no tengas miedo —explicó.

			—¿Contra ellos? ¿Cómo podría batallar contra reyes o reinas? ¿Quiénes son? Dime algo más sobre ellos. O tal vez, la pregunta correcta sería: ¿quién soy yo? Porque, hasta lo que sé, no tengo idea cómo pelear. No soy una guerrera. Soy bailarina. Soy estudiante. Pero no guerrera. Bailo con zapatillas de punta, tutú y esas cosas típicas de bailarinas, pero no domino armas. Mi nivel de entendimiento volvió a cero. No entiendo nada. —se quejó. Sus pensamientos se habían enredado del todo.

			—No te apresures. A su tiempo, conocerás las personas indicadas que te acompañarán en tu misión. Y por la espada y las armas, descuida, las tendrás y aprenderás a manejarlas —contestó escuetamente. Sabía que esa respuesta no era suficiente para ella, pero, por el momento, debía bastarle—. Vamos. Ya es tiempo de volver. Pronto el sol estará sobre París. Y tú debes continuar con tu rutina —advirtió.

			—¿Mi rutina? No te preocupes por mi rutina. Además, no creo que llegue a tiempo para ir a la escuela. Aún debo encontrar la bicicleta, cruzar el puente, atravesar la pequeña costa... —Su voz se apagó.

			En un instante, estuvo de nuevo en su habitación. Adonim la trasladó, envolviéndola en su capa azul. Así que, la supuesta odisea de la bicicleta y el viaje de regreso a casa quedó reducida al nivel de una excusa.

			La pared lucía como siempre. Sin llave. Sin cerradura gigante que condujera hacia aquél extraño espacio abierto.

			“Bien. Intentaré dormir hasta que suene el despertador. Soy perfectamente consciente que, luego de ese torbellino de experiencias y de información, conciliar el sueño será totalmente imposible”, se dijo, mientras se metía en la cama por apenas un par de horas.

			Pero su conjetura quedó desmentida. Pese a todo, rápidamente se quedó profundamente dormida.
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